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Bella Dieppmse ¡c1xco }ULW~r:s! ( Primero experimentan pro­
/1111do estupor ... casi una sensación de espanto ante aqutl 
abismo ... ¡cinco millones! ¡Les acomeft' una especie de '1:érti­
go! ... Luego se rehacen, comprenden, gritan, salta1t, bailan, 
enloqut'ct11! ... Quieren pasear m triunfo a Bibi ... Bibi tiene 
que hacer esfuerzos i,zauditos para que le dejen a1iadir u1ta 
palabra, rma sola palabra que tapará la boca a los últimos 
imbéciles, a los qtte mmca comprenden nada .. .) ¡l\1uchachosl 
-grita- Oídme una cosa. Por sabido se calla que no sol­
taremos al marqués hasta que no nos ponga en la mano 
los cinco millones. ¡Los ci11co millones o !tz ¡:ida! ( Entusias­
mo delirante). 

-¿Qué tal, Soponcios? ¿Qué dices a esto?- preguntó el 
Fetiche descargando un puñetazo amistoso en el hombro del 
fiel cocinero, que se tambaleó al recibir el golpe. 

-Yo conozco a Bibi- respondió sonriendo el Sopon­
cios-; ¡será los cinco millones y la vidal 
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CAPÍTULO XIII 

¿ ........ . ? 

Los días siguientes introdujeron un gran cambio en la vida 
de a bordo. El orden y la disciplina imperaron como sobe­
ranos absolutos. Desde que se consideraban ricos, los pre­
sidiarios aceptaron, casi con alegría, la necesidad de some­
terse al reglamento. 

Trabajaban con afán por el bienestar y la seguriclacl de 
todos. 

El Bi1J•c1rdo se llamaba a la sazón el /:.:ftrd/11 ( 1) y enar­
bolaba el pab~llón brasileño. Ya seguro <le su gente, Bibi 
dispuso que fuera menos rigurosa la incesante vigilancia (le 
que hasta entonces habían sido objeto las familias <le los 
vigilantes. Las mujeres y los nirios podían salir, como antes 
ele la sublevación, a jugar y a charlar a la toldilla de popa, 
que se les rcserv6 durante ciertas horas del día. A los pri­
sioneros los trataban bien, y de cuando en cuando les per­
mitían salir de sus jaulas y subir a cubierta a tomar el aire. 

(11 En csparlol, eu el orl¡lnal. 
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Los que tenían sus familias a bordo podían comunicarse 
con ellas. 

Verdad es que el desembarco de toda aquella gente ha­
bía sido aplazado hasta una focha lejana e indefinida. Esto 
se decidió, entre otras muchas cosas, en un consejo, que 
duró bastantes horas

1 
y al que asistieron los presidiarios 

más avisados. Era imposible, en efecto, poner a nadie en 
libertad antes de embolsarse los cinco millones. Hubiera 
sido lo mismo que anunciar al mundo, que le creía perdido, 
que el Boyardo seguía navegando con su pasaje de bandi­
dos. ;\tás adelante, cuando fuesen ,·icos y estuviesen en se­
guridad y al abrigo ele sorpresas en el archipiélago ele Ma­
lasia, tratarían de desembarazarse de aquel engorroso car· 
gamento humano, que había que alimentar con las provisio­
nes de a bordo. Afortunadamente, éstas parecían inagota­
bles y podrían renovarse fácilmente, a /11 fuert:a, si era pre­
ciso, en uno de los indefensos puertos de la costa de i\frica 
en que la civilización europea ha establecido factorías. 

Lo principal, por el momento, era desembarcar cuanto 
antes al teniente de Bibi, que debía ir a recoger los cinco 
millones. 

Fué elegido el Soponcios, que había dado pruebas de 
una adhesión sin límites a su jefe y a quien debían su liber­
tad los presidiarios que iban a bordo del Bayardo. Por lo 
demás, tuvieron buen cuidado ele advertirle que la vengan· 
za de sus compañeros no tardaría en alcanzarle, en donde· 
quiera que se encontrase, si no anclaba derecho y se porta. 
ha como un ltombre honrado. 

El Soponcios conocía demasiado bien a sus compañeros 
para ignorar que era imposible sustraerse a la venganza de 
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los bandidos, cuando éstos dictaban su sentencia. Además, 
no quería en el mundo más que a una persona: a Bibi. 

Hubiese preferido no separarse de él; pero Bibi lo había 
ordenado, y era preciso obedecer. 

El marqués tomó las disposiciones debidas para facilitar 
la misión del Soponcios. Éste desembarcaría con los docu­
mentos y las indicaciones necesarias, y vería a la marquesa 
y al notario de París, a quienes el propio Soponcios y el 
marqués, en las declaraciones escritas de su puño y letra, 
advertirían que la menor indiscreción podría costar la vida 

a los prisioneros de Bibi. 
Si el rescate había sido fijado por Dibi en cinco millo,us 

solamente, ello se debía a que de las explicaciones dadas 
por el marqués había resultado que a Sisi y al notario <le 
París les hubiera sido imposible reducir a dinero una canti­
dad más crecida en el espacio de tiempo, bastante limitado 
(unos cuantos meses), que concedían al Soponcios para 
arreglar aquel asunto. El Soponcios debía cambiar los bi­
lletes de Banco antes de su regreso, y, por tanto, antes 
de poner en libertad al marqués, para que no hubiera que 
temer más adelante ningún contratiempo a causa <le la 
numeración. En una palabra: los bandidos creían haberlo 

previsto todo. 
Por un instante pensaron en encargar a Sor María de los 

Ángeles la difícil comisión; pero tuvieron que desistir de 
ello, no sólo porque la pobre criatura se hallaba en un es­
tado verdaderamente alarmante, sino porque Bihi se había 
negado a mezclar a la santa mujer en aquellos e líos de ase­
sinos•, como decía en los momentos en que se dejaba do­

minar por la neurastenia. 
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Navegahan, pues, a toda máquina hacia Capetown, y la 
vida a bordo era bastante monótona, cuando un aconteci­
miento extraordinario vino a sumir a toda la tripulación en 
general, y al Soponcios en particular, en una inquietud in­
decible. Conviene advertir, ante todo, que nadie había i•ue!­
to a ver al marqués, ni siquiera sus amigos, que vivían a 
bordo en completa libertad, haciéndose servir aparte y di­
rigiendo rara vez la palabra a los que les servían, y a los 
cuales, por lo demás, veían siempre con espanto; pero les 
estaba prohibido acerc1rse al lugar en donde se decía que 
se hallaba el marqués. Por lo demás, a nadie le estaba per­
mitido, excepto el Kanak, la Condesa y Bibi. Decían que 
el marqués estaba rccluíclo en un camarote oscuro, conti­
guo a la enfermería; pero que le habían aislado por com­
pleto, por medio de un tabique improvisado. 

A la puerta de este camarote había siempre un centine­
la con orden de disparar sobre todo el que intentara acer­
carse a dicha puerta. 

La explicación oficial de este aislamiento, la <lió Bibi: 
¡El ma1·q11ls padecía una enfermedad contagiosa! 

1\I pronto se pensó en el cólera, en la fiebre amarilla o 
en cualquiera otra enfermedad por el estilo, y luego, vien­
do ir y venir sin ninguna precaución al Kanak y a la Con­
desa, que le cuidaban, y a Bibi que iba de cuando en cuan­
do a visitarle, la tripulación calculó que no había tal enfer­
mo en el camarote, sino un prisionero que representaba 
cinco millones, y al que vigilaban con todas las precaucio­
nes y todos los honores debidos a su rango y a su fortuna. 

La idea de que fuese real la enfermedad del marqués, 
enfermedad que podía acarrear su muerte, no preocupaba 
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demasiado a los presidiarios, porque sabían que obraban 
ya en poder de Bibi todos los documentos necesarios fir­
mados por el marqués, y que si éste tenía la desgracia de 
morir, no por ello dejaría la tripulación de percibir sus 
cinco millones, aunque a cambio de ellos tuviesen que en­
tregar un cadáver. 

Pero lo que luego pensaron, como acabamos de decir, 
de un ürnti1:crio en el que se le prod([[aban toda rlase de cui­
dados, les hizo mucha gracia. Y sonriendo pedían de cuan­
do en cuando noticias del marqués a Hibi, que no sonreía. 

Por el contrario, nunca le habían visto tan taciturno. 
Por lo demás, se dejaba ver pocas veces, se hacía servir en 
su camarote, contestaba con monosílahos a las preguntas 
que lleno de inquietud le dirigía el Soponcios, y sólo salía 
de su cámara para ir a la del marqués, o para visitar a su 
hermana. 

Ahora bien; una noche en que el Soponcios le espiaba, 
cada vez más intranquilo por su actitud extraña y su as· 
pecto de dolorosa preocupación, le vió entrar en el cama­
rote del marqués con la Condesa y el Kanak, y no le vi6 
salir. Aquella noche estaba resuelto a hablarle seriamente, 
porque tC'mía que cayese enfermo. La angustia del Sopon­
cios aumentó cuando a las cuatro de la mañana vió bajar 
a la Condesa con los brazos remangados hasta el codo y 
la cara clescncajacla. Se precipitó hacia ella, exponiéndose 
a que el centinela le atravesase de un balazo. La Condesa 
le rechazó, corrió a su camarote, volvió a salir con una ar­
queta que ocultaba bajo un mantón, y penetró ele nuevo 
en el camarote del marqués. 

A las ocho de la mañana aún no había aparecido nadie. 
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Al fin alió la Condesa, seguida del Kanak, que tenía una 
tara muy extrafta. Sin embargo, ambos parecían tranqui­
lél. A las preguntas que el Soponcios lea hiciera acerca 
de Bibi, respondieron que seguía bien, que estaba un poco 
fatigado a consecuencia de haber velado al marqués, pero 
que no había motivo alguno para alarmarse. 
-~is decirle que tenga juicio, que descanse-, gimió 

el Soponcios. 
Pero el Kanak le respondió con frialdad: 
!...¡Bibi está ya bastante crecidito para hacer lo que se 

le antoje!- y siguió su camino sin añadir una palabra más. 
El Soponcios permaneció frente a aquel misterioso ca­

marote cuyo silencio le asustaba. Nunca se oía nada, ni el 
menor ruido. Ya, cuando el marqués se encontraba a1lf 
completamente solo, el Soponcios no podía pa!W' por de­
lante de la puerta sin estremecerse. Y ahora sentía una 
angustia espantosa al pensar que Bibi, lo mismo que el 
marqués, no vohierla a salir. Pocos instantes después, un 
vigilante se acercó al Soponcios y, de orden superior, le 
rogó que se retirase. La mañana del día siguiente transcu­
rrió en medio de una ansiedad que aumentaba a cada ins­
tante. El Soponcios interrogó a los centinelas que habían 
pasado la noche a la puerta del camarote, y éstos le res­
pondieron que no habían visto salir ni entrar a Bibi. ¿En 
dónde estaba Bibi? ¡En el camarote, evidentemente! ¿Y qu~ 
bacía allí? Lo extraordinario era que en las últimas veinti­
cuatro horas nadie había entrado con comida en el cama­
rote. Los temores del Soponcios se comunicaron poco a 
poco a toda la tripulación. No veían a Bibi. Querían verle. 
De buena gana hubiesen interrogado al Kanak y a la 
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dela; pero encerrados también en el camarote, permane­
cfan a su vez tan inviS1bles como el marqués y Bibi. La 
alarma alcanzó 'su grado más alto cuando, al reunine toclol 
loe oficiales en su cámara para almorzar, el Bombarda abri6 
y ley6 un pliego que acababa de entregarle el vigilante que 
estaba de guardia a la puerta del famoso camarote. El ... 
pel contenía en primer lugar tres frasea breves eecritaa por 
Bibi: «Ordeno y mando que obedezcan en todo al Kanak 
hasta que volváis a verme. El Kanak no hará otra cosa que 
transmitiros mis instrucciones. ¡Obedecer al Kanak ea obe­
decer a Bibib A continuación, estas palabras de pulo y 
letra del Kanak: «La Condesa y yo cuidamos a Bib~ que 
asistiendo al marqués ha contraido las mis#laS fabrts. La 
~da de Bibi no está en peligro; pero por ahora nos es im­
posible separarnos de él ni un momento. Rogamos al Bom­
barda y a toda la oficialidad que tranquilicen a la tripu­
lación.> 

Los bandidos se miraron. El Soponcios, que había ido 
en busca de noticias, leyó y releyó el papel. Todo aquello 
parecía tan misterioso, que nadie se atrevía a emitir una 
hipótesis. Por lo pronto, la tripulación se sentía como aban­
donada, y una profunda tristeza reinó a bordo. ¡Bibi estaba 
enfermo! Entre todos aquellos presidiarios no había uno 
tolo que no hubiera dado uno de sus miembros para aal­
wrle. ¡Aquello era el cólera, de fijol ¡Y ellos que crefan 
que todo era mentira! 

Loa vigilantes que habían estado de guardia a la puerta 
del camarote, se comunicaron sus observaciones, y éltu 
coman por todo el barco. Lo que más les chocaba era 

uel increíble silencio. Cuando el marqués y Bibi cataban 
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solos, los CC'ntinelas no oían más que un murmullo, que 
de sostenerse al otro lado de la puerta una conversación 
fatalmente hubiese llegado a sus oidos. Asimismo, cuando 
la Condesa y el Kanak penetraban en el camarote, su en­
trada no iba seguida, como era natural, de un cambio de 
palabras cuyo eco hubiesen percibido seguramente. 

La encargada del servicio del camarote era la Condesa, 
y para eso, este servicio se reducía a muy poca cosa ... De 
afuera llevaban poco alimento; algunos tazones de tisana o 
de caldo, y nada más, y no todos los días. Hubiérase di­
cho que aquel camarote estaba habitado por dos espíritus 
puros. 

Al fin, el último día, un centinela oyó unos suspiros 
desgarradores. Como es natural, no podía decir quién los 
había lanzado. 

Aquel día todos esperaban, con una impaciencia f,ícil de 
comprender, el momento en que la Condesa y el Kanak 
debían salir del camarote. Ahora bien; nadie vió a ningu­
no de los dos. Únicamente se oían sus pasos de cuando en 
cuando. 

El Soponcios, que llevaba muchas noches sin dormir, se 
rindió por fin al sueño, aunque se resistió desesperada­
mente, y dormía como un lirón, cuando un vigilante que 
había estado de centinela a la puerta del camarote, y al 
que acababan de relevar, le despertó. 

Aquella vez, el vigilante había oído perfectamente la voz 
de Bibi, una voz muy débil que murmuraba, que decía 
(por lo menos, el vigilante creía haberlo oído), que decía: 
«¡No quiero, no quiero!> 

El Soponcios se levantó inmediatamente. 
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-¡De fijo le ha sucedido alguna desgracia a Bibi! 
Ya que era imposible acercarse al camarote, entraría en 

la enfermería con cualquier pretexto, y allí, aplicando el 
oido al tabique recién levantado, tal vez pudiese oir alguna 
cosa. 

Pocos minutos después, estaba en su puesto, lleno de 
ansiedad, y allí oyó, en efecto ... El vigilante no había so­
ñado. Bibi seguía quejándose; pero ¡ cosa extraordinaria: 
sus lamentos, que en cualquiera otra ocasión hubie~en de­
notado un sufrimiento personal, los arrancaba a la sazón el 
sufri111ie11to del otro! ¡Porque no cabía duda: quería que 
dejasen al otro en pazl ¿Qué le estarían haciendo al otro? 
Bibi decía sollozando: «¡Basta ya! Dejadle las manos! ¡De­
jadle las ma110s! ¡Esto es horrible! ¡Dejadle las manos!» E 
inmediatamente, Bibi lanzó un suspiro desgarrador. En 
cuanto al otro, no se le oía. ¡No se quejaba! Era incom­
prensible todo aquello. 

Sin embargo, el Soponcios estaba enterado de muchas 
cosas. Desde que servía a Dibi, éste le había hecho muchas 
confidencias. Y cuando el Soponcios supo que uno de los 
náufragos era el marqués del Touchet, tembló por el opu­
lento aristócrata. Que Bibi se vengara del marido de Sisi, 
martirizándole o haciéndole martirizar, era muy corriente 
entre bandidos; pero ¿por qué siendo el marqués a quieu 
martirizaban, era Bibi quien se quejaba y suspiraba? ¡Y 
qué manera de suspirar! 

Al Soponcios se le ponía el cabello de punta al oirle. 
Hubo un momento en que reconoció la voz del Kanak, 

que decía con dureza: 
-¡Bibi, ya sabes que no debes hablar! 
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Y Bibi respondía: 
-¡Está bien! ¡No volveré a decir una palabra! 1Pero has• 

ta ya! ¡Dejadle en paz! ¡No quiero que le toquéis las manos! 
Oos enfermeros y una enfermera habían ido a reunirse 

con el Soponcios, y todos escuchaban detrás del tabique, 
sin comprender nada, pero con la sensación de que al otro 

lado de las tablas ocurría una cosa espantosa. 
l lubieran quericlo comunicarse sus pensamientos, su an· 

gustia; pero a un aclemán del Soponcios callaron y torna• 

ron a escuchar. 
En el camarote se había restablecido el silencio. 
Ya no se oía una palabra, ni un sollozo, ni un suspiro, 

nada ... Pas6 u~ cuarto de hora, y el Soponcios y sus com· 
pañeros se levantaban ya, cansados de la postura en que 
escuchaban, cuando la voz de la Condesa, que no se había 
oido hasta entonces, llegó hasta ellos, y cuán claramente! 

-¡Si Bibi fuese razonable-decía-, acabaríamos antes! 

El Kanak respondió: 
-Sí, pero no lo es; 1peor para éll 
Y Bibi sollozaba: 
-¡Ah, no; dtjadle las manos, dejadle las 111a11os/ ¡!)em11• 

simio comprtmilis que sufro muclwl 
¡Ah! ¿Pero qué le estarían haciendo al marqués en las 

manos, .Y por qui las m,wos del m,zrquls c,zusabt11t llljtlfl su-

frimic11/o ci liibir 
Era para volverse loco, tanto más cuanto que Bibi había 

empezado nuevamente a suspirar, y cada suspiro suyo eles­
garraba el corazón del Soponcios. El pobre muchacho esta• 
ha a punto ele desmayarse. El resto de la conversación no 
c•ra, por lo demás, muy a propósito para darle ánimos. 
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Bibi jadeaba: .41-. C'- ~ Yí'r 
-¡¡:h!, ¡demonios/ ... 1dem_~11iosl.;· ¡dmzo~[.~'»lllift&.-., 
-S1 sigues hablando-dtJO el Kanak-, me veré obliga· 

do a ponerte la mordaza. ¡Condesa, dame la mordazal 
-¡~o, no!-grit6 Bibi-; ¡no me pongáis la mordaza) 

¡No hablaré más! ¡ Pero dejadle las manos/ ¡Ah, basta!... 
¡Cuánto sufro! ... ¡Cuánto sufrol... ¡Cuánto sufro!... 

El Soponcios, que temblaba de pies a cabeza, no pudo 
resistir más, y con voz ronca y alterada por el miedo, 

gritó: 
-¡Bibi, soy yo!... ¿Quieres que entre? ... 
Hubo un gran silencio en el camarote. 
El Soponcios siguió gritando con acento cada vez más 

angustioso, más suplicante. 
-¡Bibi, soy yo, el Soponcios! 
Y empezó a dar golpes en el tabique. Pero al mismo tiem• 

po sintió que le daban unos golpecitos en el hombro. El 
Bombarda estaba detrás de él. 

El centinela había ido a buscar al Bombarda por orden 
de Bibi «para que metiesen al Soponcios en el cepo, en 
donde permanecería veinticuatro horas». 

-¿Es verdad que me envías al cepo, Bibi? ¡Tú! ¡No es 
posible! ... ¡Diles que no ... , y correremos a salvarte! ... ¡Bibi, 

Bibil... 
Pero Bibi no respondía, y al fin se llevaron al Soponcios. 
-¡Dios mío, Dios míol... ¿Qué pasará allí dentro? ... -

suspiraba el pobre muchacho mientras seguía al Bombarda. 
El Soponcios estuvo veinticuatro horas en el cepo. Trans• 

currido este tiempo, fué en busca de noticias. No había 
nada de nuevo. El Kanak aún seguía en el camarote. La 
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Condesa salió un instante, fué a la cocina para hacer calen­
tar un caldo, en el que echó no se sabía qué ingrediente, y 

volvió a reunirse con el Kanak, sin contestar una palabra a 

los que la interrogaban. Iba envuelta en una capa que la en• 

volvía hasta los pies y que ocultaba una blusa blanca, de la 
que acertaron a ver una de las mangas manchada de sangre, 
y llevaba los guantes puestos. Su cara, según parece, asus­

taba. Entre las manos del Bombarda había dejado un pliego 
firmado por Bibi, en el que se leía: «¡Todo marcha a pedir 

de bocal ¡El Kanak es todo un hombre!» 
-¡Le hacen creer lo que quieren esos bandidosl-excla­

mó el Soponcios, y preguntó si habían vuelto a o irse 

lamentos, quejas ... 
¡:"-fada, no habían oído nada! ¡Ah, sí; la voz del Kanak 

diciéndole al centinela a través de la puerta, que le verían 

aquel día, y que no se preocuparan! 
-¡Que no nos preocupemos!... ¡Qué cosas tiene!. .. 
Y como es natural, el Soponcios estaba cada vez más 

preocupado. 
Y de repente, desapareció a su vez. 
Fué a registrar el camarote del Kanak y de la Condesa, 

y allí encontró en cajas y en estuches los instrumentos de 

cirugía del cirujano del Bayard~, muerto en el campo del 
honor; en resumen, nada de particular. Pero no salió del 

camarote. Pensó que tarde o temprano volverían a él el 
Kanak y la Condesa, y que no le vendría mal escuchar su 

conversación. 
Para conseguir su propósito, se escondió en una de las 

literas y esperó pacientemente tres o cuatro horas. Al fin 

se presentaron el Kanak y la Condesa. Parecían dos espcc• 
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tros que acabasen de sufrir todas las torturas del infierno 

o de apurar todos sus placeres. Desembarazáronse rápida­
mente de sus ropas y de los guantes que llevaban puestos. 

¡Estaban cubiertos de sangre! ¡Hubiera podido creerse que 

salían de un baño de sangre! 
El Soponcios, que era algo pusilánime, lanzó un gemido 

y comenzó a desvanecerse. 
El Kanak y la Condesa corrieron inmediatamente a la 

litera, descubrieron al pobre muchacho, le levantaron en 

vilo, y quieras que no quieras le obligaron a mantenerse 

en pie. 
-¿Qué hacías ahí?-preguntó el Kanak, cuya cólera 

asustaba. Sus ojos lanzaban llamas, y sus mandíbulas se 

ad~lantaban como si fuese a morder al infeliz Soponcios. 
Este, sintiendo que·se le doblaban las piernas, tuvo que 

apoyarse en el tabique para no caer. Pero, rehaciéndose, 

gritó: 
-¡Quería sorprenderos, asesinos, devoradores de carnt 

humanal 
En el mismo instante recibió un bofetón que la Condesa 

le administró con toda su alma. 

-¡Déjale, Kettyl-dijo el Kanak sujetando el brazo de 

la Condesa, que se preparaba a repetir la operación-. Deja 
a este pobre muchacho. Ya se encargará Bibi de castigarle. 

-¡Uibil ¿Qué habéis hecho de él, miserables?-continuó 

el pobre Soponcios restregándose la mejilla, que le escocía 

horriblemente-. ¿ Os le llabéis comido tambilnr 
Al oir esto, el Kanak se abalanzó a su cuello, y el So­

poncios jadeó bajo sus dedos crispados, en tanto que el 

otro gritaba furibundo: 

273 



O A S T Ó N L E R O U X 

-¡Pide perdón a la Condesa! ¡Pide perdón a la Con­

desa! 
Pero el Soponcios no podía pedir perdón a nadie. Se 

ahogaba. La lengua se le salía de la boca y caía hacia un 

lado, como la de los ahorcados. 
-Afortunadamente para ti, desdichado, te hemos des­

cubierto en seguida. ¡Que hubieras oído una palabra, una 
sola de lo que no te importa, y todo hubiera concluído 

para til ¡ Vamos, lárgate! 
Y le arrojó al corredor. El Soponcios cayó al suelo cuan 

largo era, y así permaneció unos instantes, hasta que vol­

vió a respirar libremente. El Bombarda y el Rouquin, que 
acertaron a pasar por allí, le levantaron, y él les contó su 

aventura. 
Siguióles, maldiciendo al Kanak y a su mujer, y afir­

mando que ocurrían a bordo cosas incomprensibles que 
acabaría,i por salirles muy caras a todos. Los dos bandidos 
no sabían qué responderle; pero eran de su misma opinión. 

El misterio que rodeaba la inexplicable ausencia de Bibi 

comenzó a preocupar hondamente a la tripulación; todo se 

volvían conciliábulos. Ya nadie creía en la «epidemia». No 
habría sido, ciertamente, cuidando a los enfermos de la fie­
bre o del cólera como el Kanak y la Condesa se habían lle­
nado de sangre de pies a cabeza, como uno.,· mata1ifes. 

En una palabra: lodos pensaban que era preciso saber a 

qué atenerse respecto al paradero de Dibi, costase lo que 
costase. Era preciso verle y hablarle. Tales eran las dispo­
siciones de la tripulación en general,cuando el Kanak comu­

nicó a los oficiales que les esperaba en la cámara del co­

mandante para celebrar consejo. 
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Todos se apresuraron a acudir. 

El Kanak los recibió sentado ante el escritorio y exami­
nando unos papeles con una tranquilidad de ánimo que in­
mediatamente disipó los temores de todos. Cierto que el 

Kanak estaba pálido y parecía fatigado; pero, sin embargo, 
no tenía la expresión del que va a dar malas noticias. 

Por el contrario, les habló de sus respectivos deberes y 

les hizo algunas preguntas relativas a los prisioneros, a las 
provisiones y a la cantidad de carbón de que aún disponían. 

Entre todos aquellos hombres, el Kanak era tal vez el 
único que entendía algo del arte de navegar, lo bastante, en 

todo caso, para seguir su ruta y dar las órdenes necesarias 

a los hombres de la antigua tripulación que seguían pres­
tando servicio bajo pena de muerte. Por ello, generalmente, 
era escuchado y obedecido. 

Pero aquella vez tenía que habérselas con hombres en 

extremo preocupados y que no pensaban más que en Bibi. 
Les llenaba de asombro que no les hablase de él, siendo 
lo que a él se refería lo único que les interesaba. Su estupor 

fué enorme cuando recibieron la orden de retirarse. 
No se marcharon. 

Y el Bombarda lomó la palabra. 

-¡Capitánl-dijo, afectando una cortesía y correcci6n 

exquisitas-; dentro de pocos días estaremos en Capetown. 
-Sí; ¿y qué? 
- Y hemos de adoptar entonces resoluciones graví-

simas. 

~¿Qué más? 

-No podremos adoptarlas sin estar presente Bibi. Capi­
tán, toda la tripulación está inquieta por lo que respeda a 
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Bibi. ¡No podemos permanecer más ~iempo si~ saber lo que 
ha sido de él¡ ¡Esto es lo que yo tenia que dec1rl ¡Queremos 

ver a Bibi! 
-¡Sí, sí, queremos verle!-dijeron los demá~. 
-·Imposible!-respondi6 lacónicamente el Kanak. 
_'.Claro está que no podrá vernos a todosl-observó 

el Fe~iche-. Pero podemos comisionar a uno de nosotros. 
Mire usted, no pedimos mucho: que el Soponcios hable con 
él cinco minutos solamente. y así ya nos quedaremos tran-

quilos. . .. 
-¡Ni el Soponcios, ni nadie! ¡lmpos1blc!-rep1tió, terco, 

el Kanak. 
-Pues bien; entonces déjanos hablar a través de la puer-

ta y que él nos responda. 
-¡En este momento Bibi no puede hablar! 

-¿Y por qué? 
-¡Porque no puede hablar! . 
-Bueno; pues que escriba, para que nos diga lo que le 

sucede; que nos tranquilice. Si es alguna cosa que ~o debe 
saber lodo el mundo, sólo dos de nosotros lo leeran y no 

volveremos a preguntar nada. 
-¡Bibi no puede escribir! . 
-¡Ah, oye, tú, Kanak 1 - exclama'.·on lodos, ol~1dan-

do toda disciplina y perdiendo la dignidad que deb,a ha­

herles conferido su nueva posición- ; ¡nos estás tomand~ 
el pelo! ¡No saldrás de aquí hasta que nos hayas expli-

cado!. .. r 
-¡Vosotros haréis lo que queráis; pero yo no os exp i-

caré absolutamente nada! 
-¡Pues bien; entraremos a la fuerza en el camarote! 
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-¡Haced lo que queráis! ¡Os lo repito! ¡Pero luego no 
1:engáis a reclamar los cinco millolles! 

-¡Ah, es por los cinco millones! ... 

-¿Por qué queréis que sea? Dejad que Bibi se las en-
tienda como quiera con el marqués. ¡Siempre habrá tiempo 
de pedirle explicaciones cuando le haya hecho aflojar la 

mosca! ¡Y ahora, amigos míos, no quiero entreteneros 
, 1 mas .... 

Salieron completamente desorientados. El Soponcios no 

decía nada. Le preguntaron qué pensaba de todo aquello, 
y movió la cabeza asegurando que tenía un proyecto. 

La tripulación estaba cada vez más alarmada. «¿Como 
podía Bibi trabajar en el asunto de los cinco millones si 
le era imposible hablar y escribir?» 

El día siguiente, apenas hacía media hora que el Kanak 

y la Condesa se habían encerrado con Bibi y el marqués, 

cuando de repente se oyó en el camarote un extraño aulli­

do. Era como el ulular de un perro que olfatea la muerte. 
Todos los que le oyeron acudieron temblando. Se agrupa­

ban en los corredores, y todos los ojos estaban fijos en la 
puerta tras de la cual seguía oyéndose aquel ulular horri­

blemente siniestro. ¡Sólo una fiera o un loco podían rugir 

de aquella manera! ¡Y esta vez reconocieron perfectamente 
la voz del marqués! Sobre todo, cuando a aquellos aullidos 
se mezclaban extrañas exclamaciones de dolor cuyo sen­
tido era imposible comprender. 

Y luego, los aullidos se trocaron en gritos, en rugidos 
feroces, y por último, en extravagantes sollozos. Y ele re­
pente, nada más ... 

Los penados permanecieron en el mismo sitio más de 
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un cuarto de hora con las pupilas dilatadas por el espanto. 
Y poco a poco, como no volvieron a oir na<la, se mar-

charon. 
Por la noche, ya tarde, oyéronse nuevamente algunos ge-

midos, y también era el marqués quien se quejaba. A Bibi 
no se le oía, y este silencio suyo resultaba aún más angus-

tioso que sus lamentos. 
El Soponcios no abandonaba un momento la cubierta, 

hosco, preocupado, sin hablar con nadie. 
Una noche el vigía gritó: «¡Tierra por la amura de ba-

borl:t El Soponcios, al oirlo, lanzó un suspiro y murmuró: 

-¡Al finl 
Pocos instantes después se le acercaba el Kanak. 
-Soponcios- le dijo-, tenemos tierra a la vist.1. Den-

tro de unas horas estaremos en C,petown. Ya sabes que 
debemos dcsembarcarte un poco más abajo de :\falmcsbury, 
Prepara tu equipaje, hijo mío. Te daremos todos los pape­
les necesarios, y entre ellos encontrarás el plan a que debes 
ajustarte para llevar a cabo la empresa, escrito por el pro-

pio Bibi. ¿Estás dispuesto? 
-¡No!- respondió el Soponcios, que tenía un proyecto. 

-¿Por qué? 
- Porque me niego a encargarme de esa misión sin ha-

ber visto por última vez a Bibi. 

-e Estás decidido? 
-¡Complclamenle decidido! 
-¿Puedo repetirle a Bihi lo que acabas de decir? 

-¡Te suplico que lo hagas, Kanakl 
Pronto se enteraron los bandidos de esta conversación, y 

todos dieron la raz6n al Soponcios; la inquietud era gene-
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ral, y ya iban a entregarse a alguna violencia los más exal­
tados, cuando reapareció el Kanak y dijo sencillamente: 

-Bibi recibirá al Soponcios antes de que éste desem­
barque. 

Oyéronse aplausos y exclamaciones de alegría. 
El Soponcios fué a preparar su equipaje, más conmovido 

de lo que pudiéramos expresar. Era ya noche completa 
cuando el Kanak fué a buscarle. El Soponcios le siguió tem­
blando. Al fin se abrió la puerta del camarote y entraron, 
en tanto que el Bombarda, el Fetiche, el Trompo y Rou­
quin aguardaban afuera el resultado de la entrevista. 

Al entrar en el camarote, el Soponcios no veía absoluta­
mente nada. Después, poco a poco, sus ojos se acostumbra­
ron a la oscuridad, y a la débil luz de las lumbreras vi6 . , 
pnmero, la silueta de la Condesa, que estaba de pie, y Jue-
go, a derecha e izquierda, dos cuerpos tendidos en las lite­
ras, pero dos cuerpos inmóviles en las tinieblas. 

No hubiese podido decir cuál era el marqués y cuál era 
Bibi. 

La voz de éste pronto le sacó de dudas. 
-Siéntate, Soponcios. 
Acercáronle una silla, en la cual se dejó caer murmu­

rando: 

-¡Bibil 
-¿De modo que has querido verme antes de marcharte, 

muchacho? 
-¡Sí, Bibil ... ¿Ilas estado muy enfermo, verdad? ... ¿Estás 

ya mejor? ... ¡Dame la mano, compadre! ... 
- ¡~o, no!-dijo el Kanak, que estaba detrás del pin­

che-; ¡no le toques la mano ... no le toques!. .. 
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-¡Está prohibido!-corrobor6 Bibi...-¡Ya ves, parece 

que tengo sarna! ... 
-¡Pero si ni siquiera se ve aquí dentro!-suspir6 el So-

poncios-; yo quisiera verte la cara ... quisiera ver si estás 

muy flaco ... 
-¡No se puede encender luz, está prohibidol-dijo el 

Kanak-. Es preciso que no se le canse la vista. 

-¿Pero qué has tenido, canastos? .... 
-Ya te lo diré más adelante ... Ahora tenemos que ha-

blar de asuntos muy importantes... y en dos palabras ... , 

porque el Kanak, que es un gran médico, no quiere conce­

derme más que cinco minutos. 
-¡Cinco minutos! ... ¡Qué débil tienes la voz; apenas la 

reconozco! •.. ¡Ilas debido sufrir mucho, pobre Bibil ... 
-¡Está débil, es verdad, no debe fatigarsel-dijo el Ka-

nak-. 1Acabemosl 
-A prop6sito del Kanak-murmurtí Bihi con cierta 

dificultad, como si experimentara alguna molestia al mover 
la mandíl,ula, como si estuviese demasiado fatigado para 

articular bien las palabras-, a prop6sito del Kanak, es pre­
ciso que digas al Bombarda y a los demás, que me ha cui­

dado admirablemente, que me ha salvado y que deben obe­

decerle en todo y por todo ... ¡Y ahora escúchame! ¡El Ka­
nak me ha salvado la vicia! Por esto algo merece ... ¡Un mi-
llón será para 11/ 

-Los compañeros no lo consentirán -objetó el Sopon-

cios. 
-¡No se lo dirás y no lo sabrán! ... Sí; el rnarqu<'Es, que 

es generoso, y a quien el Kannk ha cuidado también admi­
rahlernente, es de mi misma opinión. «Esto vale un mill6n,. 
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Ya verás los papeles que llevas. Te darán seis millones; 

uno de ~llos será para el Kanak. Escucha lo que aún tengo 
que decirte. Cuando vuelvas, estaré curado; pero si no lo 
estuviera ... , hay que preverlo todo ... si ... hubiese muerto ... 

-¡Ko digas eso, no digas eso!... ¡Preferiría quedarme! 
-sollozó el Soponcios. 

En fin; si nos sucede alguna desgracia a mí o al mar­
qués, o a los dos, cumplirás mi última voluntad dando 
un millón al Kanak sin que nadie se entere. ¿Quedamos 
en eso? 

. -¡Quedamos_ en es~!-repitió solemnemente el Sopon­
cios ... Y se volvió hacia el otro cuerpo tendido en la oscu­
ridad, frente a Bibi; pero el marqués permaneció inmóvil, 
como si estuviera muerto. 

Bibi añadió suspirando: 

-Eres listo, eres prudente. Si sigues punto por punto 
las instrucciones que te doy por escrito, no correrás nin­
gún peligro, y le embolsarás ese dinero tan fácilmente 
como se embolsa uno su jornal el día ele pago. Esta noche 

desembarcarás. ¡\o te presentes a nadie hasta dentro de 

dos dí:ts, cuando ya estemos lejos ... Si te piden tus pape­
les, dices que desembarcaste del h.strella cuando el va­

por se estaba repostando de carbón, y que no llevas nin­

gún documento encima. Dices que le han emborrachado, 
que eres francés, y que quieres que le repatrien ... En fin, 
tú te arreglarás ... 

, -Sí, no le ocupes ele eso ... no soy ningún chiquillo ... 
fodo saldrá a pedir ele boca, no temas. 

-Ya te conozco, y sé que eres despejado; pero no te 
duermas, muchacho ... T<' riamos cinco meses justos de 
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plazo. Cumplidos los cinco meses, te esperaremos por es­
pacio de veinte días en la Australia del Norte, en un pue­
blecito que conozco perfectamente y que es muy tranqui­
lo: en Palmerston. En caso de necesidad, allí enviarás tus 
cartas, a las señas que encontrarás entre tus papeles; pero 
a la lista de Correos, como es natural. A la vuelta, irás por 
China, y te detendrás en l3atavia. De ílatavia a Palmerston 

hay una línea de vapores. ¿Has comprendido? 
-He comprendido. ¡Cinco meses! ¡Qué largos se me 

van a hacer lejos de til 
-¡Pero ya no volveremos a separarnos! 
-¿l Iabéis acabado?-preguntó el Kanak. 
-¡Oh, déjame un momentito!-suplicó el Soponcios, a 

quien le faltaba poco para echarse a llorar. 
Bibi pareció hacer un esfuerzo, y dijo lanzando un pro-

fundo suspiro: 
-¡Vas a ver a Sisi; qué suerte tienes! ... 1En fin ... mírala 

hien! ¡Bésala por mí con el pensamiento ... y vuelve a decir-

me si sigue tan bella!... 
-¡Bueno val-pensó el Soponcios.-Y lo dice tan fresco 

delante del marqués ... -Y se volvió nuevamente a mirar al 
marqués; pero éste continuaba inmóvil como un muerto-. 
¡Me da miedo ver a éscl- prosiguió para su capote-; de 

fijo que ha reventado ya. ¿Por qué no se moverá? 
Pero el Kanak interrumpió sus reflexiones, obligándole 

a levantarse. 
-¡Adiós, Soponcios! 
-¡Adiós, Bibil. .. Quisiera abraz.1rle antes de marchar-

me; ¿no podrá ser? 
-¡No!-dijo el Kanak. 
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-¡Bueno, bueno; ya me voy! ... ¡Adiós, Bibi, adiós; que 

te alivies! 
Y se dejó empujar hacia afuera, prorrumpiendo en sollo­

zos. Aquella misma noche, el Estr:ella detenía su marcha. 
Una chalupa se destacó de su costado, y a los pocos mi­
nutos dejó al Soponcios en una roca desierta de la costa. 

-1Buena suerte!-le gritó el Kanak, que le había acom­

pañado hasta allí. 
-¡Uuena suerte! ... ¡Cuídame mucho a Bibi, Kanak, y te 

querré tocia mi vida! 
La chalupa se alejaba ya a fuerza de remos para volver 

al Estrella, cuyas luces se veían a algunos cables de dis­
tancia. 

-¡Un millón!-murmuró el Soponcios pensando en el 
Kanak--.¡Lo que es este matasanos no cuida de balde a 
los pobres; vaya unas cuentecitas que pone!... 

Y desapareció entre la niebla. 
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CAPÍTULO XIV 

BACALAO A LA VIZCAINA 

C1:-co meses después de ocurridos los acontecimientos 
que acabamos de relatar, el Soponcios, que llevaba seis mi­
llones e,: su batU, desembarcaba en Palmcrston, modesta 
capital naciente del territorio del Norte, en la ,\ustralia 
septentrional. Un buen puerto, algunas barracas, unas 
cuantas iglesias ele m:idera, algunas casas de bdrillo ... El 
Soponcios no se detuvo a admirar las bellezas del paisaje. 
Había creído ver de lejos, en la rada, un barco que se pa­
recía bastante al Estrella; sin embargo, no había rcconoci• 
do su pabellón. ¡Sabe Dios cuántas veces habría cambiado 
el barco <le nombre y de bandera durante su ausencia!. .. 
¡Ah!, ¿qué noticias aguardaban al pobre Soponcios? 

En cuanto clcj6 su equipaje en el hotel, corrió a Correos, 
y al salir de allí, después ele depositar en el buzón una car­
ta dirigida a las señas que le habían indicado, tropezó con 
un hombrecillo que rodó por el sucio. 

-¡El Fetiche! 
-¡El Soponcios! 
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-¡Ah, compañero, me alegro de verte! ... ¡Dame noticias 
de Bibi, pronto!... 

-1Dámelas tú antes de tus asuntos! ... ¿Salió bien la ope­
ración? 

-Sí; ahí traigo todo! Pero ¿y Bibi? ... 
-¡Puesto que todo ha salido bien, será para nosotros un 

gran consuelo!-murmuró el Fetiche. 
-¡Te p;egunto por Bibil 
-¡Bibi ha muerto! 
E~ Sop~~cios se desplomó en los brazos de su amigo. 

Hab1a rec1b1do el golpe en mitad del corazón. El Fetiche 
1~ propinó unos cuantos remet.lios enérgicos, y cuando le 
v1ó abrir los ojos le preguntó: 

-¿En dónde tienes el equipaje? 
-¡En el hotel! u ~•--•• 
-¿Y los millones? tliUOTP~~lAIIA 
-¡También en el hotell 1t11tt_roN;íJ ..., 
-¡Bueno, compañero, no te pongas a~I ~'MlfMlllll.1IICD 

desmayarte otra vez? ... ¿No tienes sangre ~ias venas? 
Le llcv6 casi en brazos al hotel, al 6nico hotel de Pal­

m~ston en donde podía alojarse un viajero que lleva seis 
millones. en el baúl. El Fetiche se apresuró a alquilar un 
carro. No apartaba los ojos del baúl. El equipaje fué em• 
barcad~ por ,ort.len suya en una chalupa, a la que salt6 el 
Soponcios mas muerto que vivo. 

-¡Andandol- dijo el Fetiche a los marineros que espe­
raban sus órdenes. 

La chalupa salió del puerto y se dirigió a la rada. 
. -I las hecho bien en no perder tiempo. ¡Llegas al en­

tierro! - dijo el Fetiche. 
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El Soponcios alzó los ojos al cielo y lloró en silencio. 
-¡Digo que llegas a su entierro, por decir- continuó 

el Fetiche-, porque vamos a hacernos a la mar para po­
der echarlo tranquilamente al agua sin que las autoridades 
intervengan para nada! ¿Comprendes? ... Ya ves, como siem• 
pre, hacemos pocas migas con las autoridades. Por ese lado 
no hemos cambiado. ¡Pero contesta! ¿Acabarás de llorar? 

-¡Qué desgracia!- suspiró el Soponcios.- ¡Si no hu• 
biese perdido el último vapor en Batavia, tal vez hubiera 

llegado a tiempo para cerrarle los ojosl 
-¡No, tranquilízate ... ; hasta esta mañana no fondeamos 

en la rada, y ya había espicluuiol 
-Pero ¿de qué murió? ¡Cuéntamelo!... 
-¡De la misma enfermedad que tuvo el marqués, según 

parece ... ¡Sólo que el marqués está perfectamente! 
-Siempre sucede lo mismo-sollozó el Soponcios.­

¡Los buenos se van al otro mundo, y los malos se quedan 

en éste! ... 
-Oye; no se alegrarán nada los compañeros al verle vol-

ver con el gato ... ¡Ya empiezan a aburrirse a bordo!. .. 

- ¿Le viste antes de morir? 
--Sí, un instante; pero ya no hablaba ... Demasiado se 

comprendía que iba mal la cosa ... Todos lo sentimos mu• 
cho; pero como no podíamos remediarlo, nos fuimos con­
formando poco a poco... ¡Qué remedio había! El Kanak 

hizo cuanto pudo por salvarle. 
-¡Sí; el Kanak es el que le ha matado con sus potin· 

guesl. .. ¡Ah, qué desgracia! ... ¡Bibil ... ¡Bibil... ¡No le sobre-

viviré! ... 
- - ¡l larás mal, puesto que somos ricos! 

286 

B I B 1 

. -¡Ah, tú no tienes corazón, Fetiche! .Mira; cuando te 
oigo hablar de esa manera, me dan ganas de cortarte el 
pasapán ... 

-¡Habráse vistol... ¡Mucho debes quererle!... 

. -¡l\Iás ~ue a mi vida! ... ¡Si supieras lo bueno que ha 
sido conmigo! ... y además, te aseguro que era un hombre 
honrado, buenísimo. ¡Pero los hombres le habrán obligado 
a ser ~alo ... los hombres y la miseria ... y la fatalidad! ... 
11:ata!ttasl, como él decía ... ¡Ayl Ya nunca se lo volveré a 
oir ... ¿En dónde le han puesto? 

-En su cama de comandante. ¡Su hermana le está ve­
lando! 

-¡La excelente Sor María de los Ángeles! ¿Cómo está 
la pobre criatura? 

-¡Bienl. .. ¡Todos estamos bienl. .. 

-¡Sí; Bibi es el único que ha muerto! ... ¡Y pensar que 
he hecho un viaje tan largo sólo para estol... 

La chalupa atracó al costado del vapor. El tiempo estaba 
re.vuelto, el día lluvioso y desapacible... Todo Je parecía 
t~1sle y hasta lúgubre al atribulado Soponcios. ¡Cuán dis­
tinto era su regreso al que él se prometía después de tan­
tas penalidades! 

En sus sueños, siempre había visto junto al portalón 
~perándº'c, lleno de confianza, al terrible Bibi, que ta~ 

bien sabía dulcificar cuando le hablaba la expresión de su 
rostro. 

y lo que veía era la cara enigmática del Kanak, aque­
l~ cara tan antipática, no obstante la belleza y correc­
caón de sus facciones ... ¿Qué hacía allí? ¿Por qué entregarles 
aquella forluna si Bil>i no había de gozarla? ¡l lubiera quc-
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rido desaparer bajo las olas con los millones que llevaba 

encl baúll 
Aborrecía a aquellos bandidos. «Habían cometido mil 

infamias., Cierto que también él había incurrido en algu· 
nas faltas; pero de ello debía culparse a las circunstancias, 
como dijera poco antes refiriéndose a Bibi; había matado a 
dos •dgis, pero por motivos justificados. Y además, se tra• 
taba de dos vigis, de dos celadores ... ; esos no son personas. 
¡Gozan tanto repartiendo puntapiés, bofetones y culatazos 
entre los pobres presidiarios! ... Por lo menos así lo creía el 
Soponcios, que estaba haciendo ya su examen de concien• 
cia, porque comprendía que no tardaría mucho tiempo en 
reunirse con el alma de su «difunto compadre•, en donde­
quiera que ésta se encontrase, en el infierno probable• 

mente. 
Oyó como en sueños al Kanak que le daba la bienvenida; 

repartió apretones de manos a diestro y siniestro, y oyó la 
voz de la Condesa, del Bombarda y de otros muchos, a 

quienes ni siquiera contestó. 
Y se dejó llevar al camarote de Bibi. 
El camarote del comandante había sido convertido en 

capilla ardiente. Un paño negro, en el centro del cual se 
destacaba una cruz blanca,cubría el cuerpo del bandido, que 
apoyaba la cabeza en la almohada, como si estuviese dor­
mido. Tenía una mano colgando. El Soponcios la cogió Y 
cayó de rodillas. ¡Era la mano de un buen amigo! ¡Cuántas 
veces la había estrechado entre las suyas! Reconocía su du• 
reza, sus callosidades, sus cicatrices, y la regó con sus 

lágrimas. 
Luego levantó la cabeza para ·verle por última vez. ¡Era 
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él efectivamente, tal como le había conocido en sus mo­
mentos de tranquilidad, cuando no le perseguían demasia­
do, cuando podía respimr entre dos fechorías, impuestas 
siempre por su enemiga la Fatalidad. Pero en aquel instante 
pensó precisamente el Soponcios que Bibi J'ª 110 respiraba, 
y prorrumpió en sollozos. Entonces vió a su lado una mujer 
que rezaba, y reconoció a Sor María de los Angeles. 

-¡Usted le quería mucho, hermanal-le dijo-. Le que­
ría usted, a pesar de sus crímenes. ¡Yo también! Nunca 
me cansaré de decido. ¡Era menos malo de lo que todos 
creen! ¡De todo tiene la culpa la Fatalidadl-y se marchó 
tambaleándose. 

I Iabía comenzado por endilgarle al Fetiche el panegíri­
co de Bibi, repitió la operación con Sor María de los i\n­
geles, y acabó por espetárselo a toda la tripulación. Iba de 
puerta en puerta, de batería en batería, de popa a proa, ha­
ciendo la apología de Bibi. 

Aquel día comprendieron todos que estaba demasiado 
triste, )' no le hablaron de negocios. Por lo demás, el Fe­
tiche había tranquilizado a sus compañeros. Lo único que 
hacían era custodiar sus baúles. 

Al anochecer entró en el camarote del Kanak, y des­
pués de cerrar la puerta se desnudó, y sacó de sus bolsi• 
llos interiores un mill6n en billetes de banco. 

-¡Cúmplase la voluntad de Bibi-le dijo-; aquí tienes 
tu millón, Kanakl ¡Nadie sabrá nunca na<lal Los otros cin­
co millones están en el baúl amarillo. ¡Sácalosl ¡Repártelos! 
1 Yo no quiero intervenir en nada; no quiero nada; no quie­
ro saber nada; lo único que quiero es que me dejéis en 
paz, que no me <lirija nadie la palabra! 

289 



G A S T Ó N L E R O U X 

Y fué a sentarse a popa, al pie del pabellón. 
El día siguiente celebráronse en el buque, que había 

reanudado su viaje de corsario hacia el archipiélago, las 
exequias de 13ibi. ¿Fueron civiles? ¿Fueron religiosas? S6lo 
puede decirlo Dios, que escuchaba las pleglarias de Sor 

Maria de los Ángeles. 
En todo caso, si no fué bien recibido en el cielo, fué 

bien llorado en el Estrella. El Kanak pronunció un elo­
cuente discurso que los presidiarios escucharon con reco­
gimiento y emoción. El Soponcios no ces6 de sollozar. Y 
en tanto que sus compañeros rc.1nudaban sus tareas, co­
menzó su peregrinación a la jaula, al calabozo, al camarote 
de Bibi, a la despensa en que tan valientemente se defen­
diera, a la marmita en que tan bien se había escondido, ex­
poniéndose a cocerse al mismo tiempo que el rancho, en 
fin, adondequiera que hubiese estado Bibi. 

Al volver a cubierta, tropezó con un hombretón en 
quien reconoció inmediatamente al marqués del Touchct. 
¡Ah, evidentemente, el apuesto aristócrata había cambiado 
mucho! Pero la cara, aunque menos redonda, menos llena 
que antes, conservaba la armonía de sus facciones algo 
borbónicas, que revelaban la pureza de ra1.a. El marqués 
estaba mucho más delgado; pero aún era el hombre alto y 
ancho ele hombros, que tanto se había distinguido en lo· 
dos los deportes. Sólo que ahora anclaba un poco encor-

vado. 
Por lo demás, no estaba completamente curado, y aún 

seguía asistiéndole el Kanak, en aquel camarote reservado 
de la enfermería, que durante tantos meses compartiera 
con Bibi. A sus amigos se les había recomendado que no 
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le molestasen, y vivía muy aislado, hablando lo menos po­
sible, muy abatido al parecer por su mala suerte, y espe­
rando con impaciencia el instante de recobrar la libertad. 

El Soponcios le vió pasar, apretando los puños de cora­
je. ¡Ah, aquel era el que debía estar en el fondo del marl ... 
En el mismo instante, sus miradas se cruzaron con las del 
marqués, y se estremeció; se tuvo que agarrar al barandal 
de una escala para no caersel. .. 

Cuando el marqués hubo desaparecido, murmur6: 
-Pero ¿qué es lo que me pasa? ¡No puedo ver al mar­

qués sin que me dé un soponcio! ... ¡Ah, razón tienen en 
llamarme como me llaman/ ¡La verdad es que su mirada 
me hace daiio! ¡Tal vez sea porque tiene los ojos verdes 
como Bibil 1Y todo lo que me recuerda a Bibi me trastor­
na un poco! ¡Ay, pero no son aquellos ojillos redondos del 
otro que me miraban con una expresión tan burlona cuan­
do empezábamos a bromear! Pero ¿qué es lo que tengo? ... 
lqué es lo que tengo? ... ¿qué es lo que tengo? ... 

¡Era una cosa superior a sus fuerzas! ¡Una 1nJlucncia des­
conocida, y a la que no podía sustraerse, que le impulsaba 
a buscar la ocasión de ver nuevamente aquellos ojos! ... 

Y esperó dos horas hasta que el marqués, que se había 
encerrado con el Kanak y los oficiales del barco, salió de 
la cámara. Entonces sufrió una decepción; el marqués lle­
vaba anteojos negros. 

Los presidiarios, que estaban algo encendidos y tenían 
los ojos brillantes, acababan <le contar delante del mar­
qués los millones entregados por el Soponcios y de acor­
dar las condiciones en que habían <le recobrar su libertad 
los prisioneros. 
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He aquí lo que la oficialidad había decidido por la segu­
ridad de todos. El marqués desembarcaría en la costa de 
Borneo, en un pueblecillo en el que no podría recibir auxi­
lio ninguno hasta transcurridos veinte días. Desde allí se 
dirigiría a China y regresaría a Francia como mejor le pa• 
reciese. Adem.-ís, el marqués se comprometía a no referir 
a nadie sus aventuras antes de dos meses, bajo pena de los 
más espantosos castigos. Este plan se adoptó exclusiva­
mente en favor suyo, en su calidad de dueño de los millo­
nes del rescate. Ejecutado el programa punto por punto, 
el marqués no tendría nada que temer de los bandidos, que, 
por el contrario, le considerarían como uno de sus bienhe-

chores. 
En cuanto a los demás náufragos, los amigos de Tou• 

chet, Barrach6n, Vilcne y los oficiales restantes, la antigua 
tripulaci1n y los antiguos vigilantes con sus familias, se.rían 
desembarcados en un islote desierto del Pacífico, resguar­
dado de los temporales por los arrecifes de coral, con ví­
veres para dos meses. Aquel islote estaba fuera de la ruta 
seguida por los buques. El Kanak tomaría las medidas ne­
cesarias para que las autoridades australianas conociesen 
la existencia tic esta nueva colonia, ele suerte que acurlic­
sen en su auxilio en tiempo oportuno, lran!lcurriclos dos 

mesf's todo lo más. 
Como es natural, los bandidos no eran tan tontos que 

fuesen a exigir el secreto a toda aquella gente, y he aquí 
por qué juzgaban conveniente tomar todas las precaucio­
nes necesarias de tiempo y de espacio. 

Todos, por lo demás, se declararon conformes con este 
programa, ya que no podían discutirlo, y la tripulaci(,n, 
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loca de alegría por su cambio de fortuna, no deseaba más 
que fes tejar convenientemente un día tan venturoso. Pero 
el Kanak les hizo observar que aquella misma mañana se 
habían celebrado los funerales de Bibi, y que era preciso 
honrar su memoria aplazando todo regocijo público hasta 
el día en que pudiesen «divertirse a solas.> 

Entonces decidieron dar oficialmente las gracias al So­
poncios y ofrecerle «un vino de honor .. ; pero el pinche no 
consintió siquiera que ele dirigiesen la palabra>. 

Acabaron por respetar su dolor. 
El Estrella hizo rumbo a Borneo. Du~nte aquel corto 

viaje, el Soponcios continuó viviendo con la sombra de 
Bibi. Estaba como trastornado, y en el barco comenzaban 
a creerle loco. A veces hablaba solo, o por lo menos todo 
el mundo lo creía así; pero él se figuraba que Bibi estaba 
a su lado y que le respondía. ¡Navegaba, no con su re­
cuerdo, sino con el propio Bibi! c¡Sigue a bordo, lo pre­
siento, estoy seguro de ellol» Y cuando en su delirio no 
creía que Bibi se paseaba con él sobre cubierta, le buscaba. 

Le buscaba por tochs parles, como si el otro le hiciese 
la jugarreta de esconderse. No comía, y él, ya tan delgado, 
iba desmejorándose de día en día. Parecía que la brisa más 
ligcr.1 iha a arrebatarle del puente y arrojarle a las aguas o 
alzarle hasta las nubes. ¡Estaba hecho una pavesa! 

lJna larclc, el Soponcios, cada vez más lúgubre, se dejó 
caer en 'un banco, en cubierta. Sentíase extenuado, a punto 
de exhalar el último suspiro. De pronto, un objeto blanco 
caído en el banco llamó su atenci<Ín. Era un pañuelo que 
alguien había olviclaclo allí, un pañuelo bastante fino, que 
recogió maquinalmente, haciéndole resbalar por entre sus 
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dedos; pero de improviso, tropezó con un nudo, con un 
nudo enorme y de una forma singular, que alguien había 
h~cho en aquel pañuelo. El Soponcios se levantó, enloquc• 
ciclo y temblando de pies a cabeza. ¡Aquel era el nudo es­
pecial que Ilibi hacía en sus pañuelos cuando quería recor• 
dar alguna cosa! ¿Qué quería decir aquello? ... ¿Quién se atre• 
vía a hacer el nudo de Hibi?... ¿Quién iba a ser sino 13ibi en 
persona? ... «¡Te digo que no ha muerto; te digo que no ha 
muertolit-le gritaba un ser invisible, pero con una voz tan 
fuerte, que le aturdía ... 

Por lo demás,ªno era aquella la primera vez que encon­
traba en el barco huellas viz:ientes de Bibi, después de ha· 
ber arrojado su cadáver al mar. Recorriendo los lugares 
frecuentados en vida por Ilibi, había hallado en el sucio la 
ceniza aún caliente de una pipa, en los mismos sitios prcci• 
samentc en que Bibi gustaba de sentarse para fumar y so­
ñar ... , en sitios a los que jamás iba nadie, como, por ejem· 
plo, a proa, más allá de la claraboya, ca:;i en la r0<la, en 
donde permanecía con las piernas colgando sobre el mar. 
¡Ah! Pero ¿qué significaba aquello? ¡Í~l no estaba soñando! ... 
¿Y aquel paiiuelo? ... ¿A quién pertenecía aquel pañuelo, en 
rl 1¡uc hal>ían hecho el nudo ele Bibi? ... Le habían olvidado 
allí; volverían tal vez a recogerle ... Y retrocedió; fué a es• 
conderse bajo la c,halupa ... y esperó ... esperó ... esperó ... 

Mientras esperaba, pensaba en un suceso ocurrido la no• 
che anterior, y al cual cometió la torpeza de no concederle 
importancia. ¡Oh, no era gran cosa! 1\lguien tosió en el co· 
rrcdor, y el Soponcios sintió como un golpetazo en el pe· 
cho. I lubicra jurado que era Bibi. 

De un sallo se plantó en el corredor, y allí vi6 al mar• 
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qués que se alejaba tranquilamente con las manos en los 

bolsillos. 
En poco estuvo que el Soponcios lanzase un grito de 

desesperación. Creía haber oído la tos de Bibi. Entre mil 
hubiese reconocido la los de Bibi, y por cuanto era aquel 
maldito marqués, que tosía como un bandido. 

Así, pues, el Soponcios, escondido junto a la chalupa, 
esperaba ... El timonel picó las diez ... y un hombre alto, un 
poco echado hacia adelante, apareció sobre cubierta ... El 
Soponcios tuvo que agarrarse con las dos manos a la ser-
viola para no rodar por el sucio ... A pesar de ello, cayó de 
rodillas, ciando diente con diente ... ¡Aquel hombre era Bibi 

en personal. .. 
Estaba el tiempo un poco revuelto, y, por tanto, las nu• 

bes ocultaban la luna ... Si el Soponcios se hubiese topado 
de manos a boca con el espectro del «holamlés errante», 
no hubiera sido mayor su espanto ... Era Bibi, que había 
vuelto del otro mundo y andaba como cuando estaba vivo, 
con los mismos movimientos; con el mismo zarandeo de 
caderas, con la misma manera de arrastrar las piernas y su• 
birlos hombros ... ¡Ah, era imposible equivocarse! ¡Aque• 
llo no era un sueño! Después de haber contemplado co11 sus 
/lropios ojos a Bibi muerto, y de haber visto c(uno le metían 
en un saco y le arrojaban al agua con una bala en los pies, 
volvía a verle vivo, paseando tranquilamente por cubierta, 
,;01110 si aún tuviese el mando de su buque. 

El Soponcios gritó: 
-«¡:\lamálit 
El otro, que estaba ya muy cerca,sc detuvo enfrente de 

él, sin la menor emoción, y el Soponcios, caída la venda 
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que le cubría los ojos, a la luz de la luna que acababa de 
asomar por entre las nubes, reconoció al marqués. 

El aristócrata no manifestó ninguna extrañeza al encon­
trar al Soponcios de rodillas y castañeteando los dientes de 
miedo. Tan insignificante personaje no merecía evidente­
mente su atención. ¡Le volvió la espalda y continuó su si­
lencioso paseo; pero ya no se parecía en nada a I3ibil ¡Ya 
no tenía su manera de andar y de arrastrar las piernas, ni 
de echarse hacia adelante! ¡Era el marqués, lo mismo visto 
de frente que por la espalda! 

Bajo el cráneo del Soponcios agolpábanse las ideas en 
lamentable batiburrillo. 

Se arrastró por cubierta como un herido que ha perdido 
el uso de sus piernas, y se apoyó en la borda. ¡El marqués 
iba y venía como si él no hubiese estado allí! 

-¡Pero vaya un hombre rarol- pensó el Soponcios-; 
¡Qué particular está el marqués desde que cayó enfermo! 
Nunca se le ve con sus amigos ... no se trata con nadie ... 
ni habla a nadie ... y espera a que sea de noche para venir 
a pascar por cubierta y a contemplar las estrellas. 

En aquel momento, el marqués, fatigado sin duda, se 
sentó en el banco en que el Soponcios dejara el pañuelo. 
¡Y vi6 el blanco lienzo, lo cogió, lo miró y se sonó con él! 
El Soponcios sintió que sus cabellos (los llevaba largos 
desde que viajara tanto) se le ponían de punta: fllABÍA omo 
so:-.\RSE A Drn1l 

.Aquello era demasiado, y se desmayó. 
El fresco de la madrugada le reanimó. 1'1ir6 en lomo 

suyo. El marqués ya no estaba allí. Procuró coordinar sus 
illcas; el marqués había reconocido su pañuelo, puesto que 
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se había sonado en él; de manera que él era el que había 
hecho el nudo «a lo Bibi.» El marqués, cuando no llevaba 
puestos los anteojos, tenía una mirada algo parecida a la 
de Bibi; el marqués, por la noche, cu.mulo creía que 11adie le 
mirab(t, andaba co,,w Bibi! 1Hubiérase dicho que quería 
descansar de la violencia que a sí mismo se hacía durante 
el día! ¡Pero, en fin, a pesar de todo esto, el marqués era el 
marqués, no Bibil ¡Ah, no! si fuese Bibi, qué hubiera he­
cho de sus orejas, de sus enormes orejas, y de su nariz 
chata y de otra porción de cosas por las cuales pasaba por 
feo a los ojos de todo el mundo, excepto a los del Sopon­
cios. ¡Todo estaba en el fondo del mar, metido en un saco, 

con el propio Bibil 
De repente, el Soponcios se estremeció como si acabase 

ele recibir una descarga eléctrica. Volvía a ver al Kanak y a 
la Condesa cubiertos lle sangre, saliendo del camarote en 
donde tenían encerrados al marqués y a Bibi con motivo 
ele aquella enfermedad que curaban con el bisturí ... Recor­
daba los gritos, los lamentos, y luego esos repentinos y pro­
longados silencios que reinan en las alcobas de los enfer­
mos a quienes adormecen para hacerles alguna operaci6n ... 
Todavía recordaba todo lo que se había llicho durante el 
proceso del Kanak y de la Condesa acerca. de las túrdigas 
de came lum1a1uz ... ¡Ah!. .. ¡Ah! ... ¿Estaría ya sobre la pista? .. · 
e Acaso? ... ¿acaso? ... Si no la comía11, ¿qué lwcía11 co11 aquella 
carner ... ¡Nunca habían querido decir lo que hacían con 
cllal ... ¡Tal vez fuese porque no siempre les habría salido 
bien su experimento!. .. ¡Y la prueba era que a bordo del Es­
trella uno de los dos enfermos había muerto! ¡1\h, pero ... ah! 
iDebía sO"peligroso cambiar 1.z piel de las personas ... sobre 

297 



a A s T Ó N l E R o U X 

todlJ co,,b'a la volu11tad de 111111 de ellas! ... ¡Ah! Pero ¿sería po­
sible semejante cosa? ... ¡Ah! ¡Pues sí, decían que sí! El So­
poncios recordaba lo que se había reído una tarde, después 
de comer, con un arlículo de ú Matin que le leyera el con­
tramaestre, y en el que se aseguraba que hoy día los ciru­
janos pueden injertar en un animal vivo todos los órganos 
y los miembros que quieren y que toman previamente de 
otro animal, también vivo (1). Pues bien; lo que los ciruja­
nos hacían solamente con los animales, el Kanak lo había 
hecho con personas. Sólo que para conseguirlo ¡debía de 
haber cm:iado 11111clza gente al otro mu11do! lle aquí por qué, 
al verse ante el Jurado, prefirió apencar con sus diez años 
de trabajos forzados y callarse la boca. 

Estas truculenlas reflexiones hacían brotar gruesas gotas 

\I) lle aqul el artículo en cuestión: 
,Ayer, ante un publico compuesto de sabios, médicos. cirujanos y lislhlogo~, 

reunido en la Ac~demla de Medicina, el profesor Pozzl dió una conferencia en 
extremo Interesante sobre los injertos animalb llevados a cabo con buen éxito 
por un cirujano franré! establecido en Nueva York, M. Alejo Carrel, q11t es ac· 
tualmente uno de los Directores del Instituto Rockfcllet. 

Eu su reciente viaje a los Estados Unidos, el doctor Pozzl ha comprobado de 
vlsu tos sorprendentes resultados obtenidos por M. Carrel. Regresa maravilla?º· 

Los primeros experimentos del sabio francés se redujeron a la recomposición 
de arterids. En Enero de 1907, M. Carrel cortó a un perro de tama11o mediano la 
mitad Je la aorta abdominal en una extensión de dos centlmetro~, y alladló a la 
arktia un trozo de peritoneo, precisamente cortado al mismo animal, y conserva• 
do t·n vasclin.1 durante algunos dlas. El perro continuó goundo de excelente sa• 
lud. VdntiJós dlas después, el 22 de Noviembre de 1008, se le practicó ai mismo 
animal la laparatomla¡ se le abrió el vientre, y se comprobó que no habla sei1ales 
Je la operación primitiva. 

-lle visto a ese animal el mes pasado, en perfecto estado de salud-nos dijo 
M. Pozzl al terminar la sesión. 

Pero esto no era todo. • 
.',\, Carrel, atentado por este primer triunfo, Intentó reemplazar porciones en· 

teras de venas o de arterias por venas fresc.1s cortadas a otros animales. 
El 7 de Junio de 1907 trasplantó un segmento de una vena yugular a la carótl· 
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de sudor de las sienes del Soponcios. ¡Será posible, Señor, 
que puedan cambiar de ese modo la cara de las personas!... 
Después de lodo, siendo aquello posible, la operación, en 
este caso, no hubiese sido muy difícil, porque la cabeza del 
marqués y la de I3ibi eran, sobre poco más o menos, de la 
misma forma y del mismo tamaño. Pero ¿y la nariz? ... 
¿Cómo dar a la nariz roma de Bibi el corle borbónico de la 
del marqués? Seguramente habrán cortado la nariz de Bibi 
para i,y'ertat luego en ella la del marqués. ¡Qué trabajo, 
qué trabajo! ¡Ah; no se asusta fácilmente el Kanakl ¡Dicen 
que hoy día los cirujanos no retroceden ante nada ... , se 
atreven a todo ... y hasta las manos! ... ¡Y yo que le cogí la 
mano al muerto ... y estuve regándola con mis lágrimas! ... 
¡Era la mano de Bibi ... y ya no era su mano!... 1Ah, si me 

da de un perro. El 28 de Octubre del mismo año la circulación era compldamente 
normal. El 1.• de t'ebrero de IOO!l, ei perro murió en una pelea con sus compaiic• 
ros. Entonces pudo comprobarse que la vena se había ,arteriallzado•. y que la se· 
ilal de sutura era casi invisible. 

-E.,ta serie de exp~rlmentos es muy Interesante-dijo,',\. Pozzi-. Es suscep• 
tibie de aplicaciones quirúrgicas en el hombre, y se concibe la posibilidad de cu­
rar las aneurismas por la extirpación del tu111or y su sustitución en la carótida por 
un segmento de la vena femoral, cortado previamente al 111ismo sujeto. 

M. Carrel llevó a cabo, con el mismo buen txito, los injertos de órganos 
de animal a animal. 

-He visto dos perros a los que el cirujano tuvo algún tiempo sin bazo, vol­
viéndoselo a colocar después en su sitio. Gozaban de buena salud¡ pero no se 
puede decir nada definitivo acerca del resultado hasta que los maten. 

El 6 de Fehrero de 1908 extirparon el riñón izquierdo a una perra, y al cabo de 
unos minutos, después de lavarle y sumergirle en una solución de Locke, volvle• 
ron a colocarle en la cavidad abdominal. 

Pues bien¡ el 5 de Mayo último, la perra estuvo retozando delante de mi, y po• 
cos dias antes acababa de dar a luz normalmente once perritos. 

Realizáronse otros experimentos cada vez m,s atrevidos. En I ll<ll, M. Carrel 
consiguió, por primera vez, Injertar la pata de un fox-terrler recién muerto en el 
cuerpo de otro perro al que acababa de amputar el miembro correspondiente. Los 
músculos, los nervios y tas venas, se ligaron Inmediatamente, y en la pierna muer• 
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lo hubiesen dicho ... no me hubiera apurado tanto!... ¡Ese 
demonio de Bibi! ¡No hay otro como él para jugarnos estas 
malas pasadas! ... <Qué dirá a todo esto Bertillón? ... Lo que 
es ahora, que puede uno cambiar de manos como de guan­
tes, que busque las improntas de la epiden11is/ ... ¿Y las pin­
turas de la piel? ... <Se habrá arrancado Uibi la piel de arriba 
abajo? ¡Ah, qué lástima que vistieran al difunto; me hubiese 
gustado ver por última vez, antes de que desapareciesen 
para siempre, todas las «flores de presidio> (tatuajes) que 
Bibi se había hecho pintar en el pecho!... ¡Pobre Bertillón, 

ta se restablecl6 la clrculaci6n. El perro murió a los veinte dlas, de una bronco­
neumonfa. 

Durante mi visita vi otro perro negro al que hablan Injertado dlas antes una 
pata delantera blanca. El estado del animal era excelente. 

Era preciso resolver una cuestión importante. Para esta~ operaciones qulrúr&I• 
cas del porvenir, era preciso disponer de venu o miembros de recambio, para 
utilizarlos en ti momento oportuno. 

M. Carrel ha bailado el medio de conservar IJ vitalidad de los tejidos que de­
ben ser trasplantados, sumergii:ndolos en una solución química especial, y colo­
cándolos en una ámara frlgorlfica cuya temperatura se mantiene constantcmcale 
entre O' y I '. 

M. Cmcl no vacila en afirmar que en un porvenir próximo, los Injertos de 
miembros podrin practicarse directamente en los hombres, con miembros proce­
dentes de una nmputaclón o del cadáver de un Individuo muerto violentamente, 

-Sin embar¡:o-al!ade M. Poui-, el Dr. Carrel declara que es preciso con­
ducirse con utraorJínarla prmlcncla y no precipitarse a dar por hecho que pue­
dan practicarse en el hombre las operaciones que se 11ractlcan en los animales. 
Por esta razón, se ha negado h.tsla atwa a acceder a las suplicas de dos clientes, 
que con una audacia compldamente americana fueron a rogarle, d uno, que re­
emplazase su brazo nmput:ido, y el otro, que sustituytse por un riMn sano su rl• 
ftón enlcrmo, to111ando el miembro o t.i vlscera llel caJ:lver de un ajusticiado. 

-En ti estado actual de estas investlgatloncs-nos dij u Mr. Poul sonriendo-, 
yo no me dejarla reemplazar un riñón enfermo por un riñón sano¡ pero creo que 
en el caso de que me amenaura una aneurisma, me dejarla sustituir, sin vacilar, 
una arteria por un trozo de vena. 

Como quiera que sea- concluyó M. Pozd- , los admirables experimentos de 
M. Carrel permiten a la ciencia abrigar la esperanza de curar, y abren un nuew 
c.imlno a la ciru¡fa., 
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vaya un chasco! ... ¡Que si la longitud de las orejas ... , que si 
el tamaño de la nariz ... , que patatín, que patatánl... ¡Se aca­
bó la antropometría!. .. ¡Ah; vaya, vaya!.. ¡No puede ser!. .. 
¡Sería una cosa demasiado bucna ... ,demasiado buena!... ¡Im­

posible!... ¡Estoy chiflado!. .. 
Y rompió a reir como un loco, sin saber si debía acoger 

o rechazar «todas aquellas cosas que se .le habían metido 
en la chola:.. La muerte de Bibi le había trastornado el seso. 
¡No cabía duela!. .. Se arrastri) hasta su camarote y se dejó 
caer en su litera, en donde continuó soñando despierto, 
hasta que, a eso de las seis de la mañana, se quedó dormi­

do como un tronco. 
Estuvo durmiendo todo el día. Sus compañeros fueron a 

verle. Se mostraron inquietos; pero él, al despertarse, les 
declaró que jamás se había encontrado tan bien y que tenía 
un hambre devoradora. Preguntáronle qué deseaba comer. 
Reflexionó un instante, y contestó: 

-Lo que no os importa; yo mismo me guisaré mi comi• 

dita. 
Se vistió y se marchó a su antigua cocina, en la que sir• 

viera de pinche. Y una vez allí, se puso a trabajar formal­
mente. ! lizo una cazuela de bacalao «a la vizcaína,, plato 
cuya receta poseía y por el que, en vida, deliraba Bibi. 

-¡El pobre chico-murmuraban los que estaban a su 
alrededor-cree, sin duda, que va a obsequiar con ese gui­
so a Bihil ¡Cuánto le quería!. .. 

La verdad era que el Soponcios nunca había demostrado 
tanta aplicación y tan buenas disposiciones en el curso de 
su carrcr.i culinaria. Y guisaba su b,1calao a la 1!iccaí11a en 
tan gran cantidad, qnc cualquiera hubiese creído que Bibi, 
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que tragaba él solo lo que seis hombres juntos, iba a asistir 
verdaderamente a la comilona: 

6oo gramos de bacalao desalado. 
6oo gramos de patatas. 
6oo gramos de tomates. 
100 gramos de pimentón (a falta de pimiento colorado, 

del que hubiese puesto 400 gramos). 
40 gramos ele cebollas. 
10 gramos de ajos. 
10 gramos de harina. 

2 decigramos de pimienta recién molida. 
Sal. 

I ramito de finas hierbas (laurel, a falta de tomillo y 
de perejil). 

Miga de pan molida y tamizada. 

Sus compañeros le habían dejado solo, porque no igno­
raban que no conven[a importunar al Soponcios cuando 
guisaba el bacalao a la vitcaína. 

Cortó el bacalao en pedazos, lo puso a hervir en agu::i, lo 
sacó en cuanto estuvo cocido, le quitó las espinas y reservó 
200 gramos del caldo. Suspiró al pensar que si hubiese te• 
nido pimientos frescos, los hubiera pelado, cortado en tiras 
y espolvoreado con un decigramo de pimienta; pero como 
no los tenía, hubo de pasarse sin ellos. Frió en aceite las 
cebollas peladas y muy picadas, añadió los tomates corta• 
dos en pedazos, el ajo, el ramillete de hierbas finas y el 
resto de la pimienta; cubrió todo esto con parte del caldo 
en que había cocido el bacalao, y lo dej6 hervir durante diez 
minutos; añadió en seguida la harina para ligar la salsa, la 
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dejó cocer unos minutos más, sacó el ramito de hierbas 
finas, probó la salsa, hizo castañetear la lengua con satis­
facción, echó un poco de sal (porque el bacalao se había 
desalado con exceso), y, por último, coló la salsa y la dejó 

aparte. 
Entretanto, había cocido las patatas al vapor. Una vez 

cocidas, las peló y las cortó en ruedas; y hecho esto, cogió 
una cacerola, ex.tendió en el fondo una capa de patatas, en­
cima puso otra de bacalao, ex.tendió sobre ésta (a falta del 
pimiento) la cuarta parte del pimentón, lo regó todo con un 
poco de salsa y repitió cuatro veces la misma operación; lo 
espolvoreó todo con el pan rallado y metió la cacerola 
en el horno, en donde la dejó como una media hora, hasta 
que. el manjar adquirió una consistencia untuosa de esas 
cuya sola vista deja en éxtasis a los aficionados a la buena 
mesa ( I ). Cuando abrió el horno, un olor delicioso, un aro­
ma de las mil y una noches se c.x.tendió por toda la cocina. 
El Soponcios cerró los ojos. 

-¡Oh, Bibi-suspiró-, si vivieses! ... 
Abrió de nuevo los ojos, colocó la fuente sobre una ser­

villeta, cogió dos cucharas, y por los corredores, desiertos 
a tales horas, se dirigió rápidamente a aquel lugar de la 
cubierta por donde el marqués acostumbraba a pascar 
cuando, excepto los que estaban de guardia, todos dor­
mían a bordo. Y depositó el bacalao, humeante y oloroso, 
no en el banco en donde se sentaba de ordinario, sino so• 
bre una enorme polca situada a unos veinte pasos de 
distancia. I lecho esto, se escondió como la víspera. 

(1) ¡Prueben u,tedes este plato, y verán lo que es bucnol 
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No tardó en llegar el marqués. Y aquella noche «no ca­
bía duda de que era el marqués», por lo que el infeliz So­
poncios sintió que se le oprimía el corazón ... 

El marqués se sentó en su sitio de costumbre; pero de 
repente levantó la cabeza ... ; parecía aspirar con cierta go­
zosa inquietud inesperados efluvios ... Y se levantó, palpi­
tantes las aletas de la nariz ... Se orienta, se acerca, tras de 
alguna vacilación, a aquel lugar del que ascendía, en la her­
mosa noche estrellada, tan deliciosa fragancia ... (pobre co­
razón del Soponcios) ... Llega a dos pasos de la bien oliente 
polea ... , se inclina sobre la fuente ... , sobre el bacalao a la 
vizcaína ... Dirige rápido una ojeada a derecha e izquierda 
para cerciorarse de que nadie le ve ... 

Y se precipita con glotonería sobre la fuente, ·excla­
mando: 

-¡Fatalitasl 
-¡ Fata/itas/- repite con deliciosa alegría el Sopon-

cios-. ¡Ah, Bibi, Bibil 
¡Se arrojan el uno en brazos del otro, se besan, se es­

trujan! ... 
-¡Chist, basta ele tonterías! ... ¡Y que además se va a 

enfriar el bacalao! 
Y comen, comen ambos el bacalao en el mismo plato. 
-¿De modo que ahora eres el marqués? (1). 

(1) En nuestros dlas es cada vez m,s 16cll de lograr una transformación como 
la de Blhl. 1.Ser.l m•ccSJrlo recordar el slgulen1c articulo del Da/ly Ttlegraph? 

•Los cirujanos de los Estados Unidos pueden pedir y recibir, en pocns horas, 
una parte cualquiera, por decirlo as!, del cuerpo humano, llegando a sus manos 
dicha parte, viva y en perfecto estado de desarrollo. 

Con 1.1 misma facllld,1d con que un ama de casa de Nueva York adquiere los 
.1rtlculo! de prim~ra necesidad, los cirujanos americanos se proveen de dl~tiutas 
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-¡Calla; que nunca sospeche el Kanak que tú lo sabes! 
-¿Y a él que le importa? ¡Yo ya no me separo de til 

¡Es cosa resuelta! 
-¡Sí, sí! ¡Es cosa resuelta! ¡Ah, qué bacalao tan rico, 

Soponcios de mi alma! ¡De cuando en cuando vendrás a 
guisármelo a mi casa, ¿eh?, a mi marquesado! 

partes del cuerpo humano, de nervios, de arterias, de las glándulas más ~queñas, 
de huesos, de cartllagos, etc ... 

Esta declaración sen~acional ha sido hecha por el Dr. Carrel, de Nueva York, 
el cual está al frente de la sección de investigación del Instituto Rokeleller, en una 
reunión celebrada en Atlantic-City, y a la que asistieron todos los miembros del 
Colegio médico americano. 

El Dr. Carrel impresionó profundamente a la asamblea, declarando que en Ja 
actualidad es ya posible asegurar la persistencia de la vida en cada una de tas 
partes del cuerpo humano después de su amputación. 

Ailadló que podla garantizar su vida y su desarrollo, hasta pasados nueve me­
ses de la desaparición de la vida en el cuerpo humano del cual hubiesen sido se­
paradas. 

El Dr. Carrel hiLo sus primeros experimentos en animales inferiores. 
Un pedazo del corazón de un pollo, siguió lafündo ciento cuatro dlas después 

de su extracción, y el examen microscópico demostró que los tejidos que le Inte­
graban se desarrollaron durante más de cinco meses. 

El Dr. Carrcl declara también que los órganos en los cuales ha lle\·ado a cabo 
sus experimentos, hablan sido extraldos a animales muertos. 

-¡Es posible-dice-injertar los tejidos y los órganos que integran un cuerpo 
del que ha desaparecido la vida, en otros organismos idénticos! 

En el curso de esta operación de transferencia, no sobreviene la muerte de los 
t(jidO$, y una vez convertidos éstos en partes Integrantes de otros cuerpos, la 
vida continúa en ellos. 

- Lo:1 informes de las cllnicas-añadi6 el Dr. Caml-demue,tran de modo in­
dudable que esta operación de trasplantación da siempre buenos resulladus; de 
manera que, ahora que se han llevado a cabo experimentos de una manera com­
pleta, pueJe un sabio comunicar al Cuerpo médico que el Instituto se considera 
capaz de servir sus pedidos con la mayor prontitud posible. 

-el Instituto-prosiguió- atiende todos los tncargos urgentes. Úllfmamentc 
pidieron de Chlcago el cartllago necesario para una operación en la rodilla. El 
ca,tilago se envió Inmediatamente en una cámara frigorlfica, llegó en huen estado 
y pudo ser empleado. El enlermo recobró el uso de su pierna, y en la actualida,I 
anda como si nunca hubiese estadu enfermo. • 
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-¡Y es verdad que ahora todo eso es tuyo! Eres el ma­

rido de Sisi. 
Bibi dejó caer su cuchara. Ya no quería más bacalao a 

la vizcaína. 
-¡Ah, no me hables de esol- dijo-. Sólo el pensarlo• 

me vuelve loco. 
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